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tlrf.'sl campo ¿a batalla, y queaa- 
L-Miloios y «toldados, todos trabaje- 
...... P<*r  dolruir A un solo enemigo; 
el mal

Adio» «iglú EIX! te d ü¡q»edimos 
<<>ti ( «ritto, puesto que has dejado 
en dm «tri» cetebro, pequeños dos- 
te II«»de tu viva lux.

Obrero*  del libre ponAimiento de 
toda» la» rama y de todo» Ida países, 
««• ««luda en este día vuestra con»« 
psbera en Idei s.

«

Simplicia «4 ¿e Iiamú
Punce Pto. Kico Enero de 1901.

Leído en, la velada celebrada per 
• • Centro «Espétenla” la noche dal 
•1 de Diciembre de 1900,

< « • 
iKui.i ■ t »w.ewi e b iis. e

L GBAM PHOBLEMA
EMeAn ifirttiüi pr tdetíf tipi

• Ormi t A «•*<  Im *

SXGVMDA P ABTIC

i QUE 8OY HOY I

i A^abamoe de decirlo: el hembra 
•y ¡lijo do »o» obras; so tilo» <-o»l nos 
|^npi ser. Pero conviene' separar 
■te» de cates dt»qQi»teí<itit*s  mutati •' 
4re» par*  «rnmiiar ea detalle 
>ncbMra existencia. presente

Aule tod««, testemos de darnos 
tocata de nuestro modo de ser.

(temos hablado del alma; pero, 
íqaé »1 situai geómu probam-i»

Stalen*  is| . ’ .
ktnaoso*  it/ma «I principi«» inte, 

ligante y que «n |>ngátrM«
^».de ese pciii*  qüi» <pe no» dife^ 
vencía d»J«s» a ni. ítala» y dr la» cu 
Mi ¡M«r la rabsi <>mrtei»cte <>*«  Me« 

w * «Sí
•|te ( eteito ea lo» 1

■

eialcntlat
ko.Ao-t.« tr/mc «| principi«» iute 

igeate y »eai4lirp que en puOntrM« 
IJK.de' ese pcintlplo q«te n«»e di fe- 
encía d»Ju» ani.nelns y dr la« ot>

i

• .

adquiere d» su» arlos y de l«as
Il QM ^1» Ii XI

lo que algunos no 
que el alma »©s agena

del alma es indüdáble, pqesfo qfae 
nadie puede dudpr de 1a existencia 
de jí mismo, jMe qué ofensa, eieiite, 
quiete y deliberadamente ejecuta 
aquello que está cofiforme con »n 
modo de sor y apreciar. lo que 
puede dudarse, lo qúe algbno» no 
admiten, es que el alma sea agen» 
al cuerpo por mediación del cual 
se manifiesta, y qjte tenga vida pro 
pia anterior y posterior á la dé eso 
mismo organismo. Esto, es efecto 
do lo poco que se ha estudiado la 
esfera de acción del alma, ó de lo 
mucho que se concede al áiecania- 
m<> fisiológico. Un estudio atento, 
aunque somero, nos pondrá de ma- 
nlfieete esta verdad.

LoSqse ban estudiado poco la 
esfera de acción del. alma, limitan 
sus funciono*  á las de ese*  dinamis­
mo inmenso Á que denomhíam«»» 
vida. Pata etlrf» existe ’alma mien- 
t rae existe vida, mientras existe vi- 
gor en el cerebro' para producir 
ideas y en loa nervios y en los tuús- 
culo< para rqflqjarlasén lo exterior. 
No han visto ónujian querido ver 
que en la infancia la actividad rL 
tal ¿a bella ca todo aq vigor, y la 
actividad teteiigante es nula ó casi 
nutqpno ban visto ó rt*  han qqerido 
yer que en la senectud, ccaao de la 
vitalidad, bav-seres ¿rivitegiadoa 
qu*  conservan ¿urfpteligeocia es­
clarecida. Vfrhip Hugo por ejemplo 
no ban vista ó no Kan querido ver 
que loa Atica»; A quien* • la vida se 
lea »»capa por segundo?*,  parecen 
m&*  ln< <<I«>h cuanto más«« aproxl- 
man a la lumbiq.no Ion tisto'6 no 
han querido ver, érr fin, que hay 
mucho« seres orgánico«*  qúe tienen 
vida y aun instinto, y que no obs­
truí te, carecen de ratón. Luego la 
teoría vitalista es deficiente.

J^»s orgaalcistas, los que le cutí» 
ceden morbo al ineaanisum tlahdó*  
fiieo,—qa», dvspnte de fo<Ji>, resal-qa», después da tod<«, Secai

%25c2%25bb.de
lumbiq.no
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y late ¿eligen cía dependón • do las 
funcione*  de la materia orgaalxada, 
y por lo mismo, que á mas perfecta 
organización, mài clara intaigen- 
qhi, y rida mía exuberante Esto 
àttimo queda desmentido con soló 
recordar que las loAbricee, de or­
ganización bastante rudimentaria, 
se reproducen ó paedetf reproducil 
se por «ubdi visten, jo que denota 
una vitalidad deque no gozan loe 
organismos míe porteci««.

. Cnanto í qne la Inteligencia de 
penda de las faucidnea do da ^nato­
ria organizada, un error mona- , 

■ trátate'qué sé evidencia con sólo 
collidei ar que el efecto es superior 
á la ñausa; que la inteligencia, pro 

* duelo de ia materia, conoced esta, 
corrige ene defectos, par su
equilibrio, attende i ¿tete necesida­
des, se sobrepone 4'teg'pasiones, 
etc., etc., mientras quena materia, 
ni conoce á ia inteligencia, ni corpi-( 
ge sus defectos, ni vela por su equi 
librto, ni atiende i sus necesidades■ waiviIWV W WV*„  •>CWBtUWWB, j

»1 «o sobrepone á sus pasiones; todo 
lo cual es un abetirdo qas ito es poi- ■’ 
sibte admitir. » ' V

Kn lo que si anda cnerda la teo­
ría urgameísta, re en afirmar que á

• e-

¿7
* I * t ■ 

s ’

ci pio, como fueras psíquico insite»

í

tiva segntdAmmtt'. y cuite» priqiri... 
ca intelectual por $n, adquiriendo . 
en. cada ni a de «sta*  etapas til dees 
rrollodel nriaimuti al nsetetiiun que 1 
se confunde eo sus extremas con ! a 
precedente y fa superior, qua 
requiere para cada modalidad un 
nuevo aspecto, un nuevo modo do ] 
inani!estarse. De esta manera Imr - 
organismos siguferoa á la latali 
gánela, no !a inteligencia á loti or 
gañíamos, porque éstos no son mí*  
qne los i ostra meatos por I<m que 
saltella se revela; y así como.un asa. I 
canteo no tiene para su trabajo □na 
herramienta cuyo uso ao conozca 
así tampoco un espíritu tiesa par*  
su maaifMtacióa un órgano que »« 1 
sepa ó no le. baga falta utilizar. IM 
aquí >*  atrofia eo el hombre del pa- ! 
bollón aurtetitea» del eóxí», de los 
mata»arfoo,ete.

Llega el alma d la etapa bumana, 
ppr consigo ¡ente, c*»n  todo t I es ti ! ■ ' 
de conocimientos que adquirió en 
susestado»inferiores, y empteza en 
éste el deitrrnilo de iiu.íiitaligvtieU 
y la depuraeídn de su sentimiento. . 
Par» conseguir uno y otro le es In- 
d Upat) sable' «»merci« .aun los de*

■* — — • - — ‘ —4  ------------* —“ I

MXlin .< 
le étrvló «o" en aspecto inferior ó ] 
¿isleo para prevoair**  c mtia Isa 
inclemencias del ttentp«,*  para do- 
fender sd vida, cuidar, da so »»ce 
»fón, nutrí rao,) ele, drun n mi.. me 
tiutaal ó premi«*».  Mgda ‘til gVada 

’de la eecvls en que .*•  hallase, ate 
te sirve' en sq aspado superior. p»m 
anhelar el tnáyur ble» y .aguzar »» | 

* ingente en la manera de conseguir­
lo. Por el comarteo moine ostra» 
das obligue I «fie« qus te. •*  prateusj 

«Cplír, y eatejsaJa W*  da la ■*»£>  j 
* ral Buivwr»*l  ; expíala

■ ¡lili » debe»
Tiu. .aluda Itaisrioa»

mayor perfección orgánica, lo «o- wjáeaerae y <•* Priment«r 1°*
rrespomte mayor inteligencia y -ti tm del dol«r.moral, qnírn, «sí comorrespoMe mayor
bedrlo. Este es un hecho ¡que Im 
experiencia lo pone de reVete en
■‘ 1 

Enmudezcan Jos orgapteists» y alien 
dan !a explica vi un.

El alma, según llevamos dicho, 
no fuá desde el primer momento d< 
sU ser lo que al presante reveis; 
si n<*  una < bíspa dinamo*«,  en ít<> 
too de potencialidad infinite,—<«» 
uto tu ti nita te la fnonte de que otos 
na—que por la aaoeiacidu con otros 

'Atemos coMthayó’ los cuerpos, y 
luego los organisioos, y más Urde 
los i «»Untos, y por fin ia intehgrn 
cía. merced al dmanollo da stis pro

experiencia ¡o pono de revote en 
todo inatento; poro, jé qué obedeoel

P raí aeirwr»4» 
faltad*  còmi
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na ó inmutable. Pero la couelen- 
rta despierta gradatlrghaente con 

nr los deber r» qne4e impone la aocia- 
Mlidad, A medida qué su razón te 
Ilustra y queso sentimiento se aquí*  
lata: un hbtontote os un*  hombre y 
pitare un abna racional esencial- > 
mente idéntica A la del ser másci- 
v Hitado; porp ni la cultura intelec­
tual y moral, ni los usos v costum­
bre*  del primero exigqn de él el co­
medimiento que del segundo, ni 
Asta puede sentir loa efectos dé 1» 

¡ nmrtoncia en la exigua intensidad 
di | boten tote: Luego la inorbldes- 
ransa en la libertad <onscionte de 
las alma», A tal extremo, que si 
errebaiérsmc» ó éstas el uso de la 
ratón. no sería posible qae aquella 
tm lem base. Y este libertad con» 
dente, que peTmlte a) alma reall- 

L.sanp en lo tyeno ó en lo malo, en 
nlo que puede eaalteeerla ó suntifU 

en rl lodazal, tiená su frpno en la 
•coocísncia, que como es la resul­
tante del conpcimiento y del senti­
miento. osto es, de dos modalidades 
del alma misma, actúa siempre ítft 
flexible, siempre jasto siempre oon 
ojo avizor, premiando con la satis, 
facción del deber cumplido j cds- 
tigsudn < (M, el atros remordimiento 
de la falto cometida; premio y oas- 
tlgo que ú «o res son los propulso*  
rea de euceetvus deaepyolyimisntoa, 
el uno por la a»piracion démqyor 
l ien |U0 llera «|uirq|adoy el otro 
p<*r  la repulsión natural que inspira 
r| sufrlluísntn.

Rata e*  la tnutempsb<»<•!*.  »«’c el 
proceso evolutivo «scetidentr poi 
nue eln <«*«r  p<ua al alma humana 
4 través de Joa- mnadn« inllnito«.- 
ileseav el tiende poco el «mor,
el pudor y js sabiduría sin limites 

t constituyan la potencialidad 
a» esencia. IMr esto la veproi í 
etoiepr*  una en < 
ven! «dea, cu su» 

lo» abismos. Es eterna, es inmortal, 
tiene lo infinito en que tooverad? y 
en esa inmortalidad yen ese infi­
nito, cae y sp levanta muchas veces, 
sacando de cada -caída Una expe­
riencia de dolor que la eleva y de 
cada elevación una experiencia de 
Elacer que la conforta y dignifica, 

leva en i«¿culpa el castigo y en el 
mérito la recompensa.

Ahora bien.*  m nuestra «lina ha 
conquistado sus veneros de raaón, 
de sentimiento y de voluntad á tra- 
vésde {antas luchas; si puede ado­
rar porque ya slonte, si puede sen­
tir porque ya aprecia, si puede apre 
ciar porque ya distingue, y si la 
distinción, la apreciación y el sen­
timiento le han impuesto deberes 
que cumplir, aspiraciones que al*  
cansar. íntimos regocijos que ex­
traer del fond.o de nuestros sufri­
mientos con)o el coral del fondo de 
los maree, (no debemos «prestarnos 
A realizar este trabajo) ¿No debe­
mos esfortarnos en conquistar la 
pac, la satisfacción de la conoiounia, 
que es oonquistar de paso nuestro 
progreso jr-redención-í Hé aquí, 
pues, el aspecto, de nuestro boy, 
consecuencia de nuestro ayer y pre­
misa de nuestro mafiaua. . „

Fijando un poco la atención en 
la doctiina que dejamos «pautad», 
se vé cuán grande es nnestia ii|L 
aién eq la tierra y coéti fácil- el 
cumplirla si sabemos ser hermanos. 
Todo depepde de h aolidárldad, to. 
do del oeui'd fu prógitw como te 
ftftuu á tí I.m libertad, la
justicia, el derecha. la par, la proa*  
peHded, cuanto bueno existo, tiene 
por l>a»e e»e conciso precepto" pro*  
mulgado en *1 y mellado con 
la sangre <l<iml mártires; basta el 
progreso intelectual recibo de esto 
amor viT savia, y «w tonto y tan 
ttonaocodeiit« so eficacia, que loe

»
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libra >k iiradrine» mtontra» ei yen 
«amienbi ao.eMi allí; tonto« «»]<>*  
une liiiM«'»:. f ^’re la f*nto  qnr »en 
d«i*  Im igl«*.lae.  ol riMtr» del «Mr 
qua lince latir el voratóri; no m |*  
ebeiraòcrón qao amato et Arabe 
oliando «r apeodH cmImII« y recito 
H FettarY, ni ol bru40£ «Rcncio de 
Iti» tnorcnjo» indio« catado llega 
la bora de la plogeria^i ,

Le hanóah'dnd quiero una reli 
gifin ntirni, y ora «ari et eapirìtfX 
iiin. fKico« no deaoigam ¡a 'tos 
qnr os lltmp al btori. A emplear 
ana parle.de vaeetro di Aero en en 
InrAr làgrima«, tabftd, Çjne eX» 
lia li»*' ho pudoroMon para que ten- 
CAI« para dar. ¡Av de v.Hotrn« «i 
•«lo xoAbín en amrmtoftâr oro inú­
til! I' ineií el final del drama. Mm 
dibid! ■ í

E’ i lu «tra<|<M<'fior Mattona« ver 
«4*i<»br«'  difuranto« pantos dejando 

' jimfiinJanicmto •enocto'ufito al pii 
blKo Mxngenrwfìo, y recibiendo al 
terminar notneroi*««  foli eri toc ione«. 
Kran la« 10 y 20 minuh^

A hora tova A Sen Qwrmkn cono 
char la rawilla regada «ili pur 
iyu< - ro ÀpoMtul,

¡Adulante'

I

I

(.

>

<J. M Lévt«.

lin», GLORIA. - 
Y PUBGITOBIO.

WW.VfcL ESPIRI WM"

dr 
><k r ♦ 
d»u

' * m • 1■ 
fi _

A loa hambrea les bailar A f<r 
dentro Jr «i ini «ino« par«i]aezsl in , 
fiorito y r i puntatomi ■0*1*  arranca 1 
d<»« da «a pemainirata uà*
Contiene la verdad y te immura, la 
la*  y la «ombra, oí Mon r «I 
pees ©I ponesti)tento «• “Coda” ve a 
el hòmbre. A

Aio*  creó la« tierra« pera qée ri 
hombre aprendiera en ella« y. lu« ( i 
cielo« para que el hmabra uaiara 
W allée. "',

El. Hombre, apartándose del fin 
para qon.fiiv creada infringtomh» • 
la Luy, «iiititi déntro4 de’el <n «ma 
na éetadn tiiró »1 bien. « <«'
la*  y*  e la íblluldad reta**  r i en,qua’ .? 
había <|e vivir ¿entro >1« la Lry. ■ ! 
Mete antagouiawbi rá^al lofrnraó. j J 
En mu mano r>«tÁ, puv«. Lvrflo 4*  
eapArovviyv'tlrtondi) ahJblaq. A!« 

|M Eliaci asobea Irl
H »mhr^atQÁstigo <1*1  n*sbee;él  ra
la«, â la Ley

1 Hrmhr^o'
Î del I 1 • »ipKrr. y pe «aria nomo lelas
HHHMKta Toni l»ra. .

£><■< ir qawol mài Ari J(.>ivbr.< ¡ 
©I ratliga dp*  in »I dal’ w»w

• influito«^ r*  Uà. «r dal 
Hombre <it|l ««f rtornu A latina « 
liaearhi Diti«, y au rw ceto, vi u*«l ’ 
JF «1 • i«t'g‘i,dtf< inai orn ilesevi «• 
porwee ' sa 
•unita ai al
!’»«• *ntn  

nadir r raer A •« al
h^Luto» de le mm»raaeida se« Ita 
ri coli M«S am>r CWiOS 6MQ ladea '«« 

1 réliqaÌM<fa un tojanoy Ui«<s pota., 
1 de. Che «mi « *! ’♦< '¿*»14  la faaAr« 

otó*  qàa iipinAfll 
del î de D

del i
hM obranH

pi URUIfa 
r flturno» ó 

‘ 1'1 rviau lar-n n

I■
II i m ■• po*Aao  Uao«r 

raamtsA tt> k- y 
<srn".

%

parle.de


(como presiento), 
in sombría, 
ia mía > . prod ace el conocí miento 

isa inteligente de todo lo

y el sentimiento, la 
buen orden en los ác- 

consecuencia éstos 
tir denuestra pri- 

, no

f ' ¿Que es el espíritu? Un destello 
de la Sabiduría de Dios: la cansa 

Í' inteligente <je todo nuestros actos.*
el principio sensible de nuestros 

. ‘ dolores: el yo de nnestro existir: 
el que piensa y siento interiorinen-’ 
te, revelando por Bus áctof exle 

rC riornientelaexisfeneiadéslmiímiof 
K es,en fin; uiAcampuestodé espíritti,.

I esencia ypcríéspíritnxifiemimate- 
ria¿éé^«db;;^

K .^0 ;ef af»-

’te 4ser Objeto de variaciéaescon 
tinuas hacia lo desconocido, vinien­
do-i resultarel efecto de la ley na 
tttralque

:-W’WXSrt
creado. E! Concierto que rige en la 
Naturaleza demuestra la existencia 
positiva de la Inteligencia Supre 
ína, puesto qtie, todos sttsactos son 
regidos sabiamente y el buen orden 
y armonía qúe respiran implican 
un pensamiento anterior é indefini­
do y no puede concebirse el pensa­
miento si no se concibe una causa 
inteligente, toda vez que el prime­
ro es un atributo de la segunda, lo 
que nos dá* la creencia real y posi - 
tiva de la existencia de Dios: ahora 
bien, nosotros también pealamos y 

i sentimos aunque en un estrecho cír 
culo en el que están limitadas nnes* 
tras facultades, pero no porque sea 
estrecho ese círculo donde nos mo­
vemos dejamos de pensar y sentir 
libremente, existiendo de un modo 
relativo, armonía y buen orden en 

, nuestros actos; esto, desde luego, 
supone la existencia dé Ia^causa in­
teligente; porque donde, existe el 
pensamiento 
armonía y eí 
tos de la vida,

- del pensar y s<,:s 
"•mera causa,hb existiendo ésta, 

puede concebirse lo segundo.
Probado es^ ^úéél pensamiento, 

facultad del alnia, D0 ¡es partédel 
'órga;«ia,mó húfliabo en cuanto W 
pbes hn enerpo que ^jercé su líber

acudirá ton

■. Y un bien que aquí los aérea no conciben, 
envucltaeii tu fluido gozaré;

Evócame Isabel! que yo vendré
á revelarte que los mqertoa viven!

María Tortillas. <■*

¿ Evoluciones 
fe.-’1 i' •’?;'** 1 '•

Mi espíritu se siente profunda- 
? píente conmovido y mi penFamicn- 

tose transporta 4 ignotas regiones, 
contemplando las. bellezas de la 

; J eféación: mi inspiración corre por 
esos luminares infinitos entónando 
mi alma himnos qué llegan á Dios
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espiritismo; un racionalista dé pro- 
fundísimos conocimientos, que bus- 
ca la verdad en la cien ña para de­
rramarla á maños llena, en el Pue­
blo, no puede, nó,-ser, juzgado pór 
nosotros, *

Breve exhordio, para comenzar 
el Sr. Matienzo en razón de aquella 
conferencia, é inmediatamente hizo 
un llamamiento á los que no creen 
en el espiritismo para que escucha­
ran con atención, estudiaran |o que 
escuchasen y, buscaran, como él, la , 
verdad, aúi. negándola, 'pues'preci- 
samente es cuando la verdad so-en 
cuentra con mayaros facilidades. 
Habló e,l Sr. Matienzo de crisis del 
sentimiento religioso en general y 
especialmente ,d° Puerto Rico,-de­
jando sentado de manera elocuente 
que los hombres, y como los linin-, , 
brea los pueblos qne fundan su ro- 
buztez y virilidad.en un,sentímiéni 
to religioso producto de Ja añora! 
qne upe als hombre con Dios, no 
pueden/ ser ábsorvidos ni pueden 
ser degenerados; y que el renaci­
miento religioso ha de ser uno de 
loe factores que han dé influir en 
gran manera á evitar la decadencia 
de nuestra rara y de nuestro pueblo.

Girando el señor Matienzo desa­
rrolló los temos de Regeneración. 
El suelo dqnde prende el árbol social 
es el suelo religioso de un pueblo, pa ■ 

tente foco de luz, cuyos múltiples 

conciencias, si envueltos en concép- >.-. v »»*  . • • z V •'
das, no del cerebro, sino deí alma 
de un verdadero puertorriqueño, 
dejaba sentadas lasmáneras dé con-

J > vi IV 1UB LVlNilB tip JXl-ytrHtít UislUIl» 
El suelo dqnde prende el árbol social 
es el sudo religioso de un pueblo, pa ■ 
reció que se había tornado en po­
tente foco de hwt. cuyosmúltiples 
rayos fueran á irfadiar éntodas las 

tos bellísimos y con, imágenes naci­
das, no del cerebro, sino del alma 
de nn verdadero puertorriqueño, 
dejaba sentadas lasmáneras de con­
servar nuestra personalidad, con la 
cuya influencia beuéflcé deH^ái

7
'un pueblo gráivje oún el in 
sentimiento religioso.

En su segunda parte el .Sr. Ma- 
lienzo desarrolló n.uinerosos>tema< 
dentro deLespiritismó, demostran­
do que éste es una faz, la inás iin- 
portante, de la evolución religiosa, 
porque e! pensamiento religioso se 
nne en el espiritismo él pensamíéñ-.^ 
to científico para dirigirse háeiá,'¿ 
<r\. 1 \

Di 08. X ,

Luego extenuóse investigación 
á las grandes*  manifestaciones cien, 
tíficas del Espiritismo, y opn pruéí.' 
bas irrecusables, demostradas ípqv^ 
Williams (7roks, Wallase, Flan'má^ 
rion, Aczakof, y otrfís' eminencias 
de Europa, así'como por losiiie-. v-fl 
diums notabilísimos E'usapia Paladi 
no, Slade. Mme.de Esperance,Hume Vjj 
Florencia, Cock, Ketiting, etc., hizo 
una verdadera y provecho a propa*  1 
ganda entre aquel numeroso pú*  
blico. dé la verdad del Espiritismo, 
no solo como dpctiina religiosa, no 
solo como filosofía, sino como cien- j 
cia, fundamentoy,*basó  fle tádselas 
ciencias. r ’ *2

Al teiiiiínar enjla quinta parte 
de la.conferencia, -trató muy abnn- 1 
danfemeute la Moral Social, arran- j 
cando delirantes salvas de aplausos i 
en uno decnyosjnomentós dotraus- 
portación sublime á la vida déla eí 
dicha, un amigo n<í pudo resistir; .'*9  
é interrumpió la oración élevadísi- 
ma dé Matienzo para darle 
abrazo. ( . ’ >

' ÉliMatrimonia, según el 'éspifitis 
mo y la abolición de la pena ^le 
te, fueron teína«, en el desarrollo dq , 
J rk A' « • » I AC. V» *ZX 1 k A Ik l* Á 1 • <k lkMfk A w «rí-i 

el alma alalpía.

un- ■
11
’ir*'  " 
eH ‘JA

los cuales no habjb el hombre, sirin¡ 
el elma al ,alu^: y y ; rfl '.j 

La últim&'parie de la .cóñfeteu- 
éiai^fuéani brócM'Tdh oro, fúña véí¿ 

’ ddderafíligrxna. l^túniento, pcé- ,

Jtuhq j uniu deSarrolli^

cia¿fnéun¡hf ocheflb oro, juna ver- 

elócuenoiñ, todo cuanto

liante orador. F»í4 
ra de ñuestrok campos”

Mme.de
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da espresivá melodía “¡SÍama!” 
.(“A ini inolvidable Adela)”, del

t

de cu- 
brotar f

lfc

á Ja infeliz pálida ignorante, y 
abandonada. El 8r. Matienzo pidió 
protección para ese fragmento de la 
familia puertorriqueña, suplicó á 
nuestras bellas de mejillas sonrota-- 
das, y labios carmíneos, ayuda y 

_■ caridad para “la pobre pálida de 
nuestros campos. .

En el.niimern próximo hatajare- 
¡ lijos acerca de este punto. El Sr.

Matienzo , terminado el acto mani- 
g festó su satisfacción^or tan expíéiv 

di tío resultado.
L Eran las once y media de 
Anoche.

Fiesta magnífica
Lo es, sin duda alguna, la verifica 

,da por el centro “Esperanza” qne 
dirijo nuestra infatigable herma- 

, na Agustina Guiffain propagan­
dista constante de la regeneradora

■ z ------ ----- -----

che del 31-de Diciembre ppdo., cu­
lpo despedida al siglo XJX y salu­
do al sustituto que, por otro período 
de igual tiempo al que/Vigiercn 
nuestros destinos sus 'colégás pasa­
dos, viene á regirnos.'"" 

Falta expresión á ini pensamiento 
y galanura á mi.lenguaje, para dar 
una idea de las delicias puras que .

‘ en aquellas horas de feliz recuerdo- 
envolvían nuestros espíritus en ésa' 
atmósfera de dulzuras y divinas 
Contemplaciones. En aquellos ino- 

L mantos me olvidé dé la tierra y 
lñ ¡¡dejé volai tai fiintasíá en alas.fie 

Jos sueños q ué concibo Ja imagina- 
' pdíóí^ cuando solo se piensa én algo 

f grande, algo así cOmo o) sueña del*  
caut’ro con encantados jardines 
donde armoniosos trinos de alegre?' 
pajarillos, saludan la salida de un, < 
MÍ de primavera que su?
vividos rayos de. luz énlas gotan 
d*él  rocío, semejantes áporlas oclp- 
cafiásbn las flores,y en 1M hojas.

fa

«)8ia consianre ue ía regeneradora 
doctrina del Espiritismo, en la nó-

Ante numeresísima concurrencia 
dió*principio  tan agradable fiesta, 
con la marcha^sfriótica sobre mo­
tivos de “La Borinqnefia,» del 'ge­
nial maeSt.^ Federico Banjos, eje­
cutada al piaño-por la niña María 
Dolores Henares, ángel de diez años 
de edad qne, vestida de color rosa, 
flotante sn niagnílica cabellera rti- 
biay sonriendo, con la pureta y leí 
crndor de la ignorancia hermana­
da con el genio, admiró á todos con 
su 
muy fácil obra musical. EntusiaS-

crndor de la ignorancia hermana- 
oon el genio, admiró á todos con 
maestría y ejecución en la no

tas y nutridos aplausos arrancó á 
sn auditorio el maestro en cuerpo 
de niña, obligándola á la repetición, 
que no fuó menos aplaudida. ‘ 

Vibrando aún en nuestros cora­
zones los arpiónicos-sonidns arran­
cados appiano, levantóse Agustina 

< Guiffafn, y con toda la-expresión 
que da á sn alma la fé y el entu­
siasmo/ dió lectura á un corto dis­
curso inaugural, donde todo, abso-' 
hitamente todo, era grande y su­
blime. Atronadora salva de aplau­
sos resonó ai-terminar.

Después de AgustinafRosita Iri- 
zarjy Ramqs, sonriente y viveral ha 
muñeca de diez años, recitó con 
alma de poeta.,y voz de arpa, la 
sublime poesía deMatilde ^Tavrfrro 
Alonso, «El Cuerpo y et Alma.”, 
No diré.qne lo hizo bien: lp hizo 
admirablemente. r •

“En memoria de urí espíritu,” 
poesía de Angeles López de Avala, 
recitada por Rosalina Gonce, pira 
muñeca sublime que ya sabe sentir 
y expresar el sentimiéh 
jos ojos parecíame ver brotar algo 
como las chispa? de unfuegó divino 
y encantador.

Dió fin ésta primera parte dula 
■fiesta, cotí laejecnción á piano de 
•la es presivá melodía “¡Mama!” 
.(“A ini inolvidable Adela)”, del 
profesor Ramón S^rreira, por la 
sublime María Dolores, Sñ.elmaes 

t tro pudo expresar en los Acordes del

*
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arte, eí sentimiento, pl doJor, las 
lágrimas y el amor inmortal, María 
Dolores supo identificarse con Sa- 
rreirá y dar vida al instrumento á 
los .impulsos de su alma de? verda­
dera artista. * ‘

La segunda párta no fué menóB 
expléndida qué la primeia. - '

El discurso de Dolores Montes, 
de Guayama, leído por Agustina, 
es una maguífica producción.

El soneto de Mariano Riera, ‘*31  
de Diciembre do 1900,” dedicada á 

• la finalización del siglo y leído por 
Isaac.Irizarry Sasport, es una prne- 
ba mas de lo que vale el simpático 
Mariano cuando pulsa las cuerdas 
de su armoniosa y delicada cítara.

El discurso de José E. Levis, nía- 
' ges,tuosorelevado y lleno de grandes 
' imágenes, donde se yé un espíritu 
que ama y quiere volar.

La roagestuosa y sublime poesía 
¿ “¡Abajo la ’Caridad!”, do Befen 

Sárraga de Ferreiro, leída por Agus 
tina,, arrancó numerosos apiadaos, 
siendo tres ó cuatro veces interrtfin- 
pida por las- demostraciones de <gtL:. 
tutñasmo de los oyentes.

Ramón A. Ramírez, dió lectura 
á su inmejorable trabajo en forma 
de discurso, escrito- expre«ámente 
para el acto. Los nutridos aplausos 
qne alcanzó dicen mas que /cuanto 
pudiera decirse en nná revista.

“Recuerdo á un’espíritu,” fanta­
sía, poesía en prosa, es algo de lo 
qne me toca al corazón y no quiero 
hablar de ése trabajó de Modesto 
Fernandez y leído por el mismo.

“JHomenage ál siglo XIX,” , de
0. Sánchoz, laido por el mismo, 
agradó mucho. ;

’/Toma lapalabra Irizarry Sasport 
y don verdadero entusiasmo desa- 
rtpllóeltema de“El Espiritismo 
yUSodedad^
/¿Finalizó el acto con la lectura del 
magnifico trabajo en prosa de Bim- 

rá?”, leído por la organizadoradel 
festival, Agustina Guiffaiti.

' A Jas once salíanlos de allí con 
la más franca alegría retratada en 
el semblante y mas entusiastas que 
nunca para la propaganda de la 
verdadera religión.

Mi mas cordial felicitación á 
Agustina y á todoslps^ que, como

• ella, luchan por el triunfo, de 
verdad.

<

la
t * "•»

Jaime. Wuamdrift.

AMOR benditoV

DOVELA 
POR 

María Bolht
/ ■■ 

Primera parte.
Continuación

a

r.ff

<•

. ~ » ♦

y í>e pronto interrumpió el solém- 
ne silencio de la noche, el punteo 
de un dulce instrunqento cuyas no*  
tas llegaron hasta los oídos de la/ 
hermosa, haciéndola leventar la' 
cabeza. Luego una voz, fresca, ju­
venil, cantó:

La rudeza del destino 
nuestra dicha combatió, 
como si burlar quisiera 
los suefios de nuestro amor. 
Mucha tierra he recorrido 
batallando, con fnror, * 
sin olvidar, ni un instante 
la fé jurada Ante Dios. 
Y cu esta tranquila noche 
te pregunto cdn temor, 
dimé hermosa, |aún eres mía? 
¿Es mió tu corazón?.!,

,r\ ■. ./ 
• ♦ W * • 4 • • •■ 1 .

lí*  ’

$V

■X

A

vosdáUói arpé-
jios del instrumento, perdieron 
temblando enlos misterios' de la

| loa labw»

í.

r’v

,’nóche. Se diría ano, como Ántiejr»

1

1
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¡Baúl! gritó la dama; grito indes­
criptible que partió flej ÍÓndo- de qu 
alma. A . ..\ ■ \:L

¡Raúl! bieft rnfo^erea tal. sí I 
sí, eres tíi. Ven: acércate, traspon 
por caridad el espacio que. nos se- 

- pára/mira, escucha, óyeme, ven á' 
mi lado á.calmar mi atroz inquie­

ta esclava. ¿Me preguntas que sif 
es tuyo ini corazón? ¡Si. ,.8ir tuyo jó y 

de nadie.» «*.  .¿me otes? ¡Ah, Dios 
B mío! -

'la vqz*vo1víó de nttevo-á cantar:
: -• • > 1 

En mishoras de tristeza, 
do abandono vaciedad, 
tu recuerdo mitigaba 
el rudo, intenso penar 
que fatigaba fhi mente 
como un terrible volcán, 

.y Oye, pues, esposa amada; 
? parto de nuevo,, y si ya^ 

no .escuchases mas mi.canto, 
si encuentro la muerte allá 
en tierra extraña, te juro 
mi alma vendrá á buscar 
Já tuya,-para no apartarse 

■ /Nunca más!

jui iauu ü.vaiiuai iui avi ,pa«aua jauiwuuu iw iuuj^ub j

tud. Yò soy tu esposa, tq. amada,/r tillo, y el viesito*  que, -gè 
V 11 ODA I O YT O M A nmrrn V"ì ■ OQ n n O G 1 ' a«« « w-v 4 A A Vv A 4 A A T?a1 aI A cs

■V r.. r.y. io
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Calló ¿e nuevo la voz, y en mude' 

ció el d.ulcé iiistiumento. »Parecía 
que la naturaleza también había 

^enmudecido, y que loa árbolefq jas 
flores, el río que pasaba lamiendo 

/háB.nturos.fle 1» fortaleza, ^'aire

enmudecido, y que los árboles, jas

ututos (Te la fortaleza,'' w aire 
qtieagitabá suavemente,. haciendo 
voltear cón un chirrido-secó las ve*-  

le tais del castillo, ólresüello de todo 
lo qpe dorntía^ también' bahía pres- 
iadc silencio’par^ escuchar aquel 
.corito', aquella trova de ámor, Ben- 
cilla-y tierna, especie de quejan 
nervioso de upálmavehéiUenté. que*wn\ uv u^i,uiui{|, t uUv1i!uí|Iv, l|<n7

■ siente'la púrezaftelamor, ehatnor ■■ V*  L . V r a 5í*

wanones sensible», ammr e:

de>8 alniasensmétqruó viaje á

verdadero quesolo amdacnloaoo- 
eXtaháo 

qtie ti taldánd^ Jte mundo en 
atondo; lazo qtlo upé eternamente

■ ?

<•

tlf>5 alma8 en sn*.etqrqj0  viaje á W‘ “
vét de Job luiatérius del infinito, I

▼ ’ ** ► a _

5^,

" I *■

 » T3^

»

?

■ - ~T-- —-*T

Después, noy se escuchó mas que 
un grito, y iermoía del ^jpttilo 
desapareció como ^.alguien la hu­
biese atrancado de aquel sitio; lue­
go...... radai el silencio, la calma, 
la magostad de Ja noche, lá lúná, 
flaca, delgaditg qome .un cuerno 
exhibiéndose en Ib alto, él río que 
pasaba lamiéndolos muros flef eas 
11" \ _1 1__1_ _í_, vez.en
criando, volteábala^ veletas de hie­
rro. que producían un chirrido qec»;

, (Continuará)

WlíW
r—‘ , .

Al entrar en ufanó,nuevoyjjiglo • 
nuevo, felicitamos á nuestroatelbo-^ 
hades, amigos,¿y á la prensa^en ge-* 
neral, deseando- á torios machón 

jprosperidadeg. ,
V *’ • ’ • V V* 5

. I *•  #
♦ ♦

; liemos recibido'la visita de“Él- 
'BáTuáíte>, “El País.» “Ea Defensa” 
y “La Vanguardte’Y ' '

(Jtecias, cologas!
- o >

. * *
Tenemos ^ satisfacción de^jtot- 

municar á nqestros lectores^ que 
con Jnotivp moetingr^0«rado á^ 
efecto en esta Ciudad por el aló- 
cuente,orador Sr. Matientft, seiba 
despertado en el póblico -un creoieq 
te afan por couoóer. yi estadtaT las 
obras espiritistas^’ ■ t •

;AdetehteK^?.'T

■„ : ■
La suacfí'ci'

1

rcW;f:WtIri^tfePá¿’’
* Molb cuesta 30qbhtávosmensuales. 

Suplicamos áhuéstroB abonados 
jipa avisen cuando ño refelbdn^coh

____ r-A:

» i

Suplicamos á'Wnqstros abonadas

regulariflád 'láteVÍBtaysr< mí-'-.« ^y :

r- ' * A 4 • '• J^«MÍ LJ •■Myi jwgw
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